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LISTOS PARA LA GUERRA NUCLEAR. No hubo (de momento) lanzamiento de misiles, pero sí amenazas. El régimen de Corea del Norte
aprovechó el 105º aniversario del nacimiento de Kim Il-sung, su fundador, para advertir a Estados Unidos de que está preparado para la guerra
nuclear y que responderá “con un golpe aniquilador” a cualquier provocación. En la foto, desfile en Pyongyang. / DAMIR SAGOLJ (REUTERS)  P4

Un 46% de los catalanes apoyaría
que su comunidad autónoma con-
tinuara formando parte de Espa-
ña si se le concedieran “nuevas y
blindadas competencias en exclu-
siva”, según una encuesta realiza-
da porMetroscopia para EL PAÍS.
Ese grupo de catalanes, sumado
al 19% que rechaza frontalmente
la independencia, constituye un
bloque claramente superior al for-
mado por aquellos que defienden
las ansias separatistas preconiza-
das por la Generalitat, que suman
el 31% de los encuestados.

Esta tercera vía para salir del
laberinto secesionista mediante
la negociación está en clara sin-
tonía con el rechazo que provoca
entre el electorado catalán cual-
quier solución drástica, rupturis-
ta y de parte. Un 62% de los con-
sultados por Metroscopia es con-
trario a que la crisis actual desem-
boqueen unadeclaraciónunilate-
ral de independencia. En térmi-
nos electorales, el soberanismo
pierde terreno pese a la fortaleza
de Esquerra Republicana (29% de
intención de voto).  PÁGINAS 16 Y 17

 EDITORIAL EN LA PÁGINA 12

ENCUESTA METROSCOPIA

Los catalanes
prefieren más
autonomía sin
independencia
Lamayoría quiere nuevas competencias
y rechaza las maniobras rupturistas

“No es la inmigración. Es el har-
tazgo”. Esta frase se escucha a
menudo entre los simpatizantes
del FrenteNacional, desde el nor-
te al sur de Francia. El partido de
Marine Le Pen pisa fuerte en la
campaña para las elecciones pre-
sidenciales del 23 de abril y el 7
de mayo. Y rompe todos los tópi-
cos. Sus votantes escapan a la ca-
ricatura y tienen poco que ver

con el seguidor tradicional de la
extrema derecha. ComoMaxime,
obrero ymilitante comunista du-
rante décadas. “Esa lucha la de-
fiende ahora el Frente Nacional”,

dice, mientras reparte propagan-
da a las puertas de una fábrica en
Hayange, cerca de la frontera
con Luxemburgo, en el oxidado
pulmón siderúrgico del país. Ma-
rine Le Pen es la esperanza en
esa Francia olvidada de la perife-
ria, de clases medias empobreci-
das que añoran el proteccionis-
mo y un Estado fuerte, tan aleja-
da de la Francia del centro, urba-
na y globalizada.  PÁGINAS 2 Y 3

La Edad Media
no fue tan tenebrosa
Hubo pestes, guerras y hambrunas, pero
el medievo fue fructífero en la economía,
el arte y la cultura, y sentó las bases
políticas y urbanas de la modernidad
Ana Rodríguez, José María Pérez ‘Peridis’ y Guillermo Altares

EL PAÍS recorre los principales feudos de Marine Le Pen
en vísperas de las elecciones presidenciales

El Frente Nacional, primer
partido de los obreros franceses

Las rebajas, en vías de extinción
Las cadenas de bajo coste, el comercio electrónico y los
‘outlets’ amenazan esa institución comercial F. Barciela

Decenas de sirios
mueren en un
atentado mientras
eran evacuados P10

De la yihad
al ‘reggaeton’

Cuádruple empate
en la recta final
de la campaña P3

EL PAÍS SEMANAL

RAFA DE MIGUEL, Madrid

MARC BASSETS, Hayange
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